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Marie Curie, la primera mujer en ganar el Nobel 
 

En 2011 se celebra el Año Internacional de la Química, coincidiendo con el centenario de la concesión del Nobel de 
Química a Marie Curie. Esta es su historia. 
La vida de Marie Curie fue pura lucha. Tuvo que superar infinitos obstáculos para dedicarse a la ciencia, dado que 
en su país, Polonia, las mujeres no podían ir a la universidad. Pasó hambre y frío, y arriesgó su salud con tal de no 
renunciar a su pasión investigadora. Y pudiendo hacerse rica con sus descubrimientos, se negó a patentar el proceso 
de aislamiento del radio dejándolo a disposición de la comunidad científica. Con todo, puede decirse que cumplió 
su sueño: fue la primera mujer que llegó a catedrática en la Universidad de París y la primera en ganar el Nobel, 
compartido con su marido Pierre Curie, por sus investigaciones sobre los elementos radiactivos. 
Su nombre de familia era Maria Sklodowska. Nació en Varsovia, hija de un profesor de física y una maestra que 
murió cuando ella tenía 11 años. Desde niña fue una alumna brillante, con una excepcional capacidad de 
concentración, y a los 24 años se marchó a París a desarrollar una carrera científica, donde sobrevivió con los 
ahorros de haber trabajado como institutriz en Varsovia, la escasa ayuda que le enviaba su padre y el apoyo de su 
hermana mayor, Bronia, que vivía en la capital francesa. En 1893 acabó Física en la Sorbona con el número uno de 
su promoción y un año después conoció a Pierre Curie, otro científico vocacional con el que se casó en 1895. 
Pasaron la luna de miel recorriendo Francia en bicicleta. 
Los Curie se instalaron en un apartamento de la rue de la Glacière, donde vivieron austeramente dedicados de lleno 
a su trabajo. Tuvieron dos hijas, Iréne y Eve, cuyo cuidado tuvo que compaginar Marie con el laboratorio; en eso 
también fue pionera. Como investigadora, estaba interesada en los nuevos tipos de radiación descubiertos por 
Roentgen y Becquerel. Utilizando las técnicas piezoeléctricas inventadas por su marido, Marie midió las radiaciones 
de uranio en la pechblenda, un mineral rico en dicho elemento. Cuando vio que las radiaciones del mineral eran más 
intensas que las del propio uranio, se dio cuenta de que tenía que haber elementos desconocidos aún más 
“radiactivos” –término que ella inventó–. 
Pierre, que seguía con pasión el progreso de los experimentos de su mujer, abandonó su propio trabajo sobre 
magnetismo para ayudarla. En 1898, el matrimonio anunció el hallazgo de dos nuevos elementos: el polonio y el 
radio, aunque aún tuvieron que pasar cuatro años trabajando en condiciones precarias para demostrar su existencia. 
Finalmente, a base de tratar una tonelada de pechblenda, lograron aislar una fracción de un gramo de radio y en 
1903 compartieron con Becquerel el Nobel de Física, con cuyas ganancias instalaron un baño nuevo en su casa. 
Pronto llegaron la fama y los reconocimientos. En 1904, Pierre Curie fue nombrado catedrático de física en la 
Universidad de París, y en 1905, miembro de la Academia Francesa, cargos nunca ocupados por mujeres, por lo 
cual Marie no obtuvo el mismo trato pese a que el principal mérito de los logros comunes era suyo. 
Aun así, las cosas les fueron bien hasta que en 1906, Pierre murió atropellado por un coche de caballos. Marie 
continuó con su trabajo y heredó la cátedra en la Sorbona que había ocupado su marido, la cual compaginó con sus 
investigaciones sobre el radio y sus compuestos, que le llevaron a ganar el Nobel de Química en 1911. Luego fue 
nombrada directora del Instituto del Radio de París.  
En 1921 viajó a EE UU, donde fue recibida como una verdadera figura. Murió de leucemia en 1934. 
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Proyectos de investigación financiados por CONACYT 
 

El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), en el marco del programa de "Apoyo al Desarrollo de la 
Ciencia, Tecnología e Innovación", financiado por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), ha informado el 9 
de noviembre que, luego de la fase de evaluación y juzgamiento de la Convocatoria 2010 para proyectos de 
Investigación, se ha llegado a un resultado, siendo seleccionada la cartera de proyectos de investigación para su co-
financiación con recursos del Programa 1698-OC/PR, que se describe mas abajo. 
En la lista de proyectos presentados por la Facultad de Ciencias Químicas han sido seleccionados: 
- Obtención de biodiesel a partir de los frutos de Piñón manso (Jatropha curcas) y Pindó (Syagrus romanzoffiana. 

Cham.) 
- Obtención de polvo de estibio glicósidos de la Stevia rebaudiana Bertoni. 
Para este proceso, el CONACYT ha involucrado a 110 especialistas (evaluadores pares) de la Argentina, Brasil, 
Uruguay, EEUU, España, Ecuador, México, Canadá, Alemania y Chile, quienes tuvieron a su cargo la selección 
luego de un riguroso estudio. 
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CIENTÍFICOS TRAMPOSOS 
 

LA CIENCIA tiene fama de infalible, pero está hecha por mundanos científicos.  
¿Cómo evitar que los yerros de éstos se reflejen en aquélla? La respuesta está en la historia de la ciencia misma, o 
como dicen los pomposos, en el "método científico". Al pasar de muchos años se han ido creando y afinando las 
reglas de un juego que pretende la objetividad suprema: que cualesquiera observadores lleguen siempre a las 
mismas conclusiones acerca de un problema, y tantas veces como quieran. En la actualidad, las reglas del juego 
científico incluyen criterios para clasificar conclusiones y problemas como "científicos", esto es, simplemente, 
como válidos y conservan como elemento esencial la obtención de datos mediante experimentos.  
¿Cómo garantizar que los científicos no hagan trampa en su negocio? En los aspectos teóricos, de planteamiento, 
deducción y conclusión, el offside se dirime por la crítica dura de los demás investigadores, los que al juzgar un 
escrito científico, desempeñan el múltiple papel de colegas, jueces de línea y adversarios. La crítica suele ser 
despiadada, para pesar y mortificación del científico novel, subdesarrollado o inmaduro. Por ello en la ciencia 
moderna la patente del oficio la suministra la publicación (no la impresión) del resultado de los desvelos del 
interesado.  
Pero en cuanto a los indispensables datos experimentales, el único testimonio válido sigue siendo la repetición de 
los mismos por personas ajenas al autor (aquí tampoco vale mano negra). Los descubrimientos más importantes en 
campos de moda y muy competidos, son siempre sujetos a esta prueba, y, debido a ello, los investigadores 
involucrados se esfuerzan por curarse en salud probando y comprobando ellos mismos sus resultados.  
Aunque no falta quien, por precipitación o impericia, se lanza al ruedo —recordamos el "descubrimiento de un 
cuark— sin haberse probado siquiera con una vaquilla; o a quien, después de haber alcanzado la celebridad y de que 
sus conclusiones fueron probadas ciertas, se le encuentra "algo raro en sus datos".  
Es famoso el caso de Jorge Mendel, el padre de la genética, cuyos datos, al ser revisados en 1936, fueron hallados 
"demasiado buenos para ser ciertos".  
Más recientemente, M. S. Swaminanthan, impulsor de la revolución verde en la India, fue acusado también de 
presentar datos falseados. La dificultad de descubrir a los científicos tramposos es mayor en los campos científicos 
menos importantes, ya que es poco interesante y escasamente retribuyente el repetir experimentos poco glamorosos. 
En estas últimas áreas la crítica experimental anda más despacio y pueden pasar muchos años antes de que alguien 
descubra "algo raro" en los datos del científico poco escrupuloso.  
 

4 
 


